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El Valor de una Promesa. 

Josué 2: 8-24 

1.- Introducción: 

¿Alguna vez se ha preguntado si la presencia de Dios va con usted? 
Si ha meditado en el asunto, aflora un segundo interrogante 
¿Cuáles son las razones por las que afirma que el Señor le 
acompaña?¿Se percata de la trascendencia de estas dos preguntas? 
La forma como las despeje constituye la base para que revise e 
imprima cambios a su vida, con ayuda del Señor, con el propósito 
indeclinable de permanecer en el centro mismo de su voluntad. Ese 
es un punto esencial que desarrollaremos en la presente lección. 

2.- La presencia de Dios va con nosotros (vv.8-10).-  

La presencia del Señor era evidente en los dos espías enviados por 
Josué a la ciudad de Jericó. En el pasaje bíblico leemos "Antes que 
ellos se durmiesen, ella subió al terrado, y les dijo: Sé que Jehová 
os ha dado esta tierra; porque el temor de vosotros ha caído sobre 
nosotros, y todos los moradores del país ya han desmayado por 
causa de vosotros. Porque hemos oído que Jehová hizo secar las 
aguas del Mar Rojo delante de vosotros cuando salisteis de 
Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de los amorreos que 
estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales 
habéis destruido."(versículos desde el 8 hasta el 10). 

¿Qué veían los enemigos de los israelitas? A través de este pueblo 
podían apreciar la forma gloriosa como el Señor se había 
manifestado en sus existencia. Igual ocurre con su vida. Si está en 
el sendero de Dios, es inevitable que a su alrededor aprecien los 

cambios que experimenta, no solo en su forma de pensar sino 
también de actuar. 

3.- El Señor transforma vidas (versículo 11).-  

Cuando Dios toca la vida de una persona, genera transformaciones 
y produce cambios que nadie puede ignorar. Es la consecuencia 
apenas natural de renunciar al propósito de guiar la existencia 
conforme nuestros propósitos errados, y someternos a El. 

Cabe aquí preguntarnos: Cuándo las personas analizan mis 
palabras y mis hechos, ¿pueden apreciar en mi a un Dios de 
poder?¿Piensan acaso que el Señor que guía mis pasos puede 
transformar vidas o quizá piensan que es intrascendente? 

4.- Piense cuidadosamente antes de comprometerse (vv. 12 ).- 

Con demasiada frecuencia vemos hombres y mujeres inmersos 
en enormes dificultades porque empeñaron su palabra y no 
pudieron cumplir lo prometido. Usted mismo es probable que esté 
enfrascado en dificultades porque no pensó antes de decir "si" o tal 
vez "no". 

El pasaje describe un compromiso que las circunstancias 
produjeron y que obligaron a los dos espías a tomar una decisión: 
"Os ruego pues, ahora, que me juréis por Jehová, que como he 
hecho misericordia con vosotros, así la haréis vosotros con la 
casa de mi padre, de lo cual me daréis una señal segura; y que 
salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y 
hermanas, y a todo lo que es suyo; y que libraréis nuestras vidas 



de la muerte. Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por 
la vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; y cuando 
Jehová nos haya dado la tierra, nosotros haremos contigo 
misericordia y verdad."(versículos desde el 12 hasta el 15). 

5.- Dios pone el querer como el hacer (vv.15-24).- 

La misión que los dos espías cumplían, estaba en consonancia 
con los planes de Dios. Ese hecho determinó que tuviera feliz 
término (versículos 14 al 24). Cuando emprendemos un reto 
delante del Señor pero, antes que sujetarnos a sus orientaciones, 
aplicamos nuestro criterio y nos amparamos en la "experiencia que 
hemos acumulado", lo más probable es el fracaso. 

Bien diferente cuando nos circunscribimos a los postulados del 
Creador. Aunque no comprendamos inicialmente el por qué de 
cada instrucción, si las seguimos al pie de la letra, todo saldrá bien.  

6.- Conclusión: 

Si nuestra esperanza está fijada en Dios, la perspectiva que 
tenemos de todo cuanto ocurre es optimista, revestida de fe, con la 
firme certeza de que nacimos para ganar y no para ser fracasados. 
Este principio de vida cristiana práctica lo apreciamos en el regreso 
de los dos espías al ejército de Josué: "Entonces volvieron los dos 
hombres; descendieron del monte, y pasaron, y vinieron a Josué 
hijo de Nun, y le contaron todas las cosas que les habían 
acontecido. Y dijeron a Josué: Jehová ha entregado toda la tierra 
en nuestras manos; y también todos los moradores del país 
desmayan delante de nosotros."(versículos 23 y 24). 

¿Cuál es su actitud frente a los retos de la cotidianidad? ¿Lo 
embarga el temor o es consciente y le asiste el convencimiento de 
que con ayuda de Dios es un triunfador? En sus manos está la 
respuesta.. 

 

 

 

Anuncios: 
 
Clases de Bautizos(Junio 10 y 17) 
Bautizos (Junio 23) 
Retiro 2007(Sat 6/30/2007-Sat 7/5/2007) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


